


Presentación

“Id por todo el mundo 
y proclamad la Buena Nueva a toda la creación.

El que crea y sea bautizado, se salvará…
El que no crea, se condenará” 

(Mc 16,15s)

Con este tercer volumen, correspondiente al ciclo B, completamos
todo el recorrido de los tres años litúrgicos, así como las correspon-
dientes fiestas que se repiten en cada ciclo y las que, por circunstancias
del ciclo semanal, coinciden con los domingos del tiempo ordinario,
rescatadas de su anonimato. Con ello creemos que hay un buen arsenal
para hacer frente a la predicación de los domingos y solemnidades o
fiestas de todos los años.

Sabemos muy bien que, gracias a Dios, cada año aparecen nuevas
publicaciones de ciclos homiléticos completos e, igualmente, somos
conscientes de la existencia de numerosas publicaciones periódicas de
homilías, sobre todo a partir de su inclusión en los nuevos medios de
información a través de internet. Todo es poco cuando se trata de un
asunto tan importante tanto por su contenido como por su constante
repetición.

La riquísima oferta de textos y de ideas nos parece providencial para
que el celebrante, a la hora de preparar la predicación, elija lo que más
se acomode a la situación de su comunidad eucarística y a su propia
sensibilidad, facilitándole en este sentido su tarea. Nuestra pretensión
no es otra que participar en esa rica oferta a los sacerdotes, para que
tengan dónde escoger. Porque lo que de verdad interesa es que la Pala-
bra de Dios llegue con calor y nitidez al oyente, a fin de que escuche
hoy lo mismo que escucharon los judíos en aquel tiempo.

Este segundo ciclo, el B, utiliza, sobre todo en los domingos del
tiempo ordinario, el relato del segundo evangelio, el de Marcos. De él
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hemos tomado el título para este tercer tomo: Verdaderamente este hom-
bre era hijo de Dios, confesión del centurión tras la muerte de Jesús. 

Sabido es que Marcos escribe su evangelio en el empeño de dar a
conocer que Jesús es verdaderamente el Cristo, el hijo de Dios. Así
comienza el evangelista su relato: “Comienzo del Evangelio de Jesucristo,
Hijo de Dios”. Y ya desde el principio, en el bautismo, la divinidad de
Jesús viene avalada por el mismo Dios, que, desde el cielo, lo confirma:
“Tú eres mi hijo amado, en ti me complazco”. 

Los demonios lo sabían, pero Jesús no les dejaba decirlo pública-
mente. En cambio, los hombres, los contemporáneos de Jesús, andu-
vieron muy divididos y dubitativos al respecto. Unos decían que era el
Bautista, otros que Elías, y los más se inclinaban por decir que era un
profeta. Pedro toma la palabra para confesar en nombre de todos: “Tú
eres el Cristo”, y también esta vez la confesión de Pedro viene avalada
desde lo alto, pues no ha sido cosa de la carne o sangre, sino del Padre,
que está en el cielo.

Y con la misma confesión cerrará Marcos su relato, pero esta vez el
testimonio viene del centurión, del mundo pagano, que, viendo morir
a Jesús en la cruz y tras escuchar sus palabras, confiesa inequívocamen-
te: “Verdaderamente este hombre era hijo de Dios”. Y esta vez también
Dios avala definitivamente la confesión del centurión, resucitando a
Jesús de entre los muertos. “Y el Señor Jesús, después de hablarles, fue
elevado al cielo y se sentó a la derecha de Dios.”

Tal es nuestra fe. Y nuestra misión es anunciarla para que el mundo
crea.

Equipo de redactores
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Nacer requiere preparación

Primera lectura: Isaías 63,16b-17; 64,1.3b-8
Segunda lectura: 1 Corintios 1,3-9
Evangelio: Marcos 13,33-37

Aprender a velar. Se acerca el día –un mes, aproximadamente–, y hay
que prepararlo todo. Principalmente, tenemos que prepararnos nosotros,
porque puede llegar y encontrarnos desentrenados. Como los padres
que esperan a un niño. ¿Es éste el momento? ¿Ya es la hora? ¿Es sim-
plemente una sensación o comienza ya a nacer?

Después de nacer, vendrán los sueños frágiles y habrá que estar con
el oído atento: puede llorar o no manifestar nada y provocar un susto;
puede tener hambre o sentirse molesto. En todo caso, las noches serán
otras, pero las ilusiones también, y todo estará bien empleado, porque
todos los cuidados serán pocos para garantizar su sueño, su salud y su
bienestar. La felicidad de la familia reside en que el niño esté bien.

Todos han fundido en un mismo sentido y objetivo el bienestar, la
alegría y la esperanza. Que el niño esté bien es el interés de todos, y en
su cuidado está la unión y la vitalidad familiar. Hay que aprender y en-
trenarse a estar atentos y vigilantes, como los nuevos padres, como el
insomne esperando el alba, como el desorientado esperando la luz. Ésa
es la actitud que Jesús nos invita a cultivar en la vida para que el senti-
do no desaparezca y Dios no sea un niño abandonado.

La fuerza y la fragilidad de Dios. Dios tiene la fuerza y la fragilidad de
un niño que es capaz de movilizar los resortes más decididos y fuertes
de quien siente afecto y ternura por Él, precisamente porque se muestra
en la más completa indefensión y debilidad.

Como un niño querido, encierra y aporta toda la esperanza que hace
soñar y luchar para hacerla posible. Como un niño, despierta el ciclón
de las energías que se encauzan en el río de la historia para conseguirle
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los medios que contribuyan a su crecimiento. Como un niño, puede ser
el aliciente que despierta a tantas madres y padres del mundo para lle-
nar las madrugadas de las ciudades con tantos trabajadores que mueven
el mundo, porque su amor los lleva a buscar el pan, el vestido, la edu-
cación y todo lo que con el salario podrán conseguir para sus hijos.

Pero Dios es igualmente frágil, como un niño que sin los cuidados
necesarios puede desaparecer del ámbito familiar y dejar sin sentido y
en completa soledad todo lo que llenaba con su presencia. Puede hacer
que se pierda ese cúmulo de entusiasta esperanza que provocaba tanta
energía y tanta capacidad para despertar y poner en marcha los esfuerzos
familiares.

Dios, como un niño, es, a la vez, promesa de futuro y motivación,
ilusión y alegría, libertad y espíritu de servicio, lazo de unión y alianza,
pero también desvelo y vigilia, atención y cuidado. Requiere que nos
sintamos comprometidos en preservar todo lo que es para que el mundo
no se quede sin su significación vital, sin su aportación entusiasta y
profunda a la vez que tierna y frágil.

Practicar la sabiduría. Por eso, este tiempo de Adviento puede ser un
tiempo de oración, como hace el autor de la primera lectura, para que
sepamos reconocer la situación en que se encuentra la humanidad
actual, un tanto desolada en medio de la abundancia, necesitada de
sentido, esperanza y motivación e inmersa en el disfrute del presente
por falta de perspectivas de futuro.

Si la historia tiene sus dimensiones y la vida sus procesos, conviene
entrenar nuestros sentidos y preparar nuestra percepción hasta conse-
guir situarnos en ella con los ojos abiertos, la capacidad de espera y de
esfuerzo bien desarrollada y la confianza bien asentada.

Dios, que nos convoca a la preparación del futuro, nos ha dado
muestras de cómo su nacimiento en la historia y en distintos momen-
tos culturales ha sido muy fecundo para la humanidad. También lo será
en adelante, pero nos invita a participar en su nacimiento de ahora, más
allá de los signos festivos de la Navidad, en medio de la mentalidad, de
las preocupaciones, de los problemas y de las ilusiones de nuestros
contemporáneos.

¡Ojalá rasgue el cielo y baje, derritiendo, con su presencia, los montes,
los obstáculos, las rocas, las indiferencias, las rutinas religiosas, la in-
sensibilidad de los creyentes, las prepotencias racionalistas, el fatalismo
de los desencantados y la burbuja de los encerrados!
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¡Ojalá nos contagie la ilusión por el que va a nacer, el nerviosismo
de la espera, el entusiasmo de la esperanza, la fuerza del amor de un
niño, la sencillez inquieta de quien confía y la serenidad profunda de
quien cree!

¿Nos preguntamos y pensamos en el significado que el
Adviento puede tener para las personas de nuestro
alrededor?
¿Hacemos de la Navidad una serie de días festivos o un
acontecimiento humano y cultural que contagie hori-
zontes y motivaciones para la vida?
¿Nos esforzamos por mostrar el rostro sencillo, frágil y
débil de Dios que despierte ternura y anime al compro-
miso esforzado y continuo por la humanidad?
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Apresurad el futuro

Primera lectura: Isaías 40,1-5.9-11
Segunda lectura: 2 Pedro 3,8-14
Evangelio: Marcos 1,1-8

¡Ánimo, hay camino! Son hermosas las palabras de consuelo del pro-
feta, puestas en labios de Dios, para aliviar el sufrimiento de su pueblo
y darles ánimo para emprender el retorno. La experiencia del triste des-
tierro de Babilonia es interpretada como la pena impuesta por Dios por
las continuas deslealtades de aquél. Pero el Señor declara que ya es
suficiente. Su perdón será la fuerza liberadora que les haga recobrar el
ánimo y las fuerzas para volver a la alianza y retornar a Jerusalén.

También los primeros cristianos tuvieron que pasar dificultades y
privaciones en un mundo adverso y hostil, que les negaba el pan y la
sal y los llevaba a la muerte. Tanto más cuanto que se retrasaba dema-
siado la esperada y deseada intervención de Dios. El retorno de Cristo,
que creían inminente, no llegaba nunca. En esa crisis de desmoraliza-
ción, Pedro escribe cariñosamente a los cristianos, razonando que la
aparente tardanza de Dios es porque no tiene prisa y da largas para que
todos puedan tener oportunidad de convertirse. Por eso les invita a la
esperanza y a trabajar sin descanso.

Y ése es también el mensaje del evangelio, el de Jesús cuando anun-
cie la Buena Noticia de la inminencia del Reino de Dios. Y esta maña-
na, en el evangelio que hemos leído, el mensaje de Juan, la voz que cla-
ma en el desierto, invita a preparar el camino para acelerar la venida del
Señor.

La esperanza abre camino. También hoy atraviesa el mundo tiempos
duros. Se multiplican los problemas, se dejan sin resolver las grandes
cuestiones del hambre, de la desigualdad, de la violencia, se globaliza el
terrorismo, se apuesta obstinadamente por la carrera de armamentos, se
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trafica con la justicia, se vulneran los derechos humanos y se desconfía
del ser humano, de la solidaridad, de la buena voluntad, de la búsque-
da de la fraternidad. La inmoralidad se traduce en falta de moral, de es-
peranza, de fe en un cielo nuevo y una tierra nueva en que habite la jus-
ticia. Las utopías parecen estar en recesión. 

También hoy atravesamos los cristianos tiempos difíciles. A veces
tenemos la impresión de estar como dejados de la mano de Dios, y
muchos cristianos se sienten tentados a tirar la toalla, a dejarlo todo, a
despreocuparse del mundo, convencidos de que no tiene arreglo, y de
la misma Iglesia, dolidos por lo que creen un olvido intencionado de
las expectativas suscitadas por el Concilio, desmoralizados por el
constante retroceso de las prácticas religiosas y por el incremento de
nuevas religiones o de la indiferencia y el abandono.

Para todos nosotros suena hoy con fuerza el Evangelio, la Palabra de
Dios. Para todos nosotros clama, aunque nos parezca que en el desier-
to, la voz de los profetas llamándonos a la esperanza y a la acción. Isaías
invita al pueblo a emprender el camino del retorno, de la libertad, de
la lealtad. Pedro nos urge a trabajar para apresurar los acontecimientos.
Juan nos invita a preparar el camino para que llegue pronto lo que
esperamos, si es que esperamos el cielo nuevo y la nueva tierra en que
habita la justicia.

Preparar el camino. Preparar el camino es, en principio, poner en el
punto de mira la meta, creer en el Evangelio, fiarnos de la promesa de
Dios a pesar de todo y tomarla en serio, empezando a trabajar en ese
sentido. Ello exige de nosotros un cambio profundo al que nos llama
Juan, invitándonos a la conversión del corazón. Porque no se trata sólo
de un cambio de conducta, de evitar el mal, sino de un cambio de men-
talidad, superando prejuicios y pesimismos y recuperando la fe en Dios
y en los semejantes, recuperando la utopía y la esperanza. Preparar el
camino es, en segundo lugar, comunicar y compartir con todo el mun-
do nuestra esperanza. Lo que no podemos hacer sólo diciendo buenas
palabras, porque, si sólo son palabras, no harán más que aumentar la
desmoralización. Hace falta, por tanto, el testimonio, el ejemplo, las
obras que acrediten lo que decimos. Hace falta, sobre todo, el testimonio
colectivo, el de los grupos, el de las comunidades, el de las diócesis y de
la Iglesia universal.

Todos los años, cuando se acerca la Navidad, nos disponemos a
celebrar este acontecimiento fundamental de nuestra fe. Y lo hacemos
siempre en el horizonte de la segunda venida del Señor. Nuestra vida
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transcurre, por tanto, en tensión entre la primera venida del Señor, que
sustenta nuestra fe, y su segunda venida, que alimenta nuestra esperan-
za. Que la caridad discurra, animada por el Espíritu, en solidaridad con
todos los hombres y mujeres de buena voluntad para construir el
mundo que Dios, como Dios, quiere.

Faltan pocos días para Navidad, ¿cómo me gustaría
celebrarla? ¿Y qué pienso hacer para celebrarla cristia-
namente?
¿Cómo preparar el camino y hacia dónde? ¿Cómo
prepararme yo? ¿Cómo colaborar a prepararlo con
otros? ¿Qué nos gustaría quitar y poner?
Para cambiar el mundo hace falta ilusión. ¿Cómo
generar esperanza, ilusión y ánimo para cambiar todo
lo que no nos gusta? ¿Cómo comunicar confianza y
coraje para empezar ya?
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